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PASATIEMPO.^. 

A CÁNDIDO. 

I A. nnclii; interesaba uuis que á los 
P'serviidores que .se hiciese leal-

fnte un ensayo de república: yo 
>̂ l<» lit; anunciado, aconsejado y 
^tenido en todas ocasiones. No ig-
^'0 que esto lia disgustado á mu-
V^scon-ervadores y ha sido oído 
r̂ algunos republioanoB con ÍI>U< S-
(le ncreluliilad, pero no es culpa 

l'^que aquellos sean imprevisores y 
7^ estos, por echarla de maliciosos, 
l'igau en evidencia su cortedad de 
pGndijniento y su pequenez da es-
¡•"itu. 
pluckos, la mayor parte de los 
|Oseivadores, dispuestos á sacrifi-
F lo porvenir alo presente, con tal 
''alcanzar una tranqiiili lad inme-

l"^^ que les ermiía d dictrse sin 
"*or á sus nego<;ios y gozar sin 
^fesalto del fruto de su trabajo, no 

^* 'au en acept ir soluciones interi-
" y precarias, que son coutigen-
''Sdij mayores males para el diu 

ff"iañana. Ese egoísmo imprevisor 
k''*cterís>tico de nuestra época, 
•'̂ 'iue conocido en todos tiempos 

K'íiuyor 5 menor escala, ha sido 
m¡f será la principal causa de las 
P^Urbaciones, de las injusticias, de 
* "liquidades que afligen & las so-

¡̂̂ des humas. «Después de mi el 
r^^io,» que se supone haber sido 
"'visa ó la máxima fundamental 

•a política de un monarca muy 
^'íroso es boy el axioma moral 
_ '''ayor número; y asi anda ello, 

í**' *udamos todos con el agua 
'"^ el cuello á causa de esos dilu • 
' que provocamos cadadia ¡ns-

. *ndor>os en el egoísmo que nos 
'̂ seja no sufrir hoy como uno 

. * evitarnos mañana sufrimientos 
^^ Veces mayores, ó evitailos á 
^•stros hijos, aunque sea á costa 
^ Sensibles sacrificios. Y observa, 
®'ido Cándido, que esos egoístas 

en el pecado llevan la penitencia, 
pues como eu la época presente 
las cosas andan tan aprisa, ú cada 
generación le alcanza su diluvio, 
esceptola quele alcanzan dos ó tres, 
como castigo de sus propias fal­
tas. 

Yo, que err cuanto de mi depen­
da, no quiero pagar tributo á eso 
egoísmo imprevisor, deseé y pedí el 
ensayo de la república para escar­
miento de los presentes y enseñanza 
de las generaciones futuras. 

Tú sabes mejor que nadie que 
nun<.a me hice ilusiones respecto 
de los frutos que podía dar U re­
pública, y tu subes también que 
desgraciadamente no me equivoqué 
en mis previsiones, pues lejos de ha­
ber sido remedio ó siquiera paliati­
vo para nuestros males^ ha venido á 
aumentarlos hasta un punto que es-
ceda á toda previsión humana. Pa­
ra mi, pues, no habia necesidad de 
este costoso ensayo, y sin él queda­
ba profundamente convencido de 
que la república democrática, fede­
ral 6 no federal, era planta eiiótica 
«n España, dañina para nuestra sa­
lud, como contraria ánuestro tem­
peramento nacional. Pero como 
yo nu soy toda la nación ni mucho 
menos, no bastaba mi convencimien­
to para evitarnos en lo futuro velei­
dades ri'publicanas hasta en las 
mismas clases conservadores, y velei­
dades que podían traernos nuevos 
trastornos y situaciones quizás mas 
tristes y mas irremediables que la 
que de presente estamos atravesan­
do: 

No soy de los que apartin la vis­
ta del peligro para podeise hacer 
la ilusión de que no existe; tampoco 
me dejo dominar por el espíritu de 
partiilo hasta el punto de negar que 
las ideas que yo combato tengan par­
tidarios ó suponer que estos sean 
poco temibles. He dicho que en Es­
paña un cambio tan radical como 
el que nos trajo La revolución de 
setiembre tenia escasísimas simpa­
tías entre las clases conservadoras, 
pero también he dicho y repito que 
pasado el susto y el disgusto del pri­
mer momento, algunos conservado­
res/haciéndose vulgo, llegaron á 
imaginarse que las libertades derao-

sráticas, que aquellos famosos de-1 
fechos individuales, podían ser un í 
verdadero Pactólo para esto infortu-'-
nado país. Verdad es que el go- ' 
bíerno provisional y la monarquía 
democrática desilusionaron á mu­
chos, pues ya se vio que la revolu­
ción habia sido Pactólo solamente 
para sus promovedores, que se esta­
ban saciando de riquezas y de ho­
nores á costf) de la fortuna y de la 
honra del país; pero la desilusión 
no íTa bastante general, ni el enga­
ño bastante manifiesto para todos. 
Tus correligionarios, tu mismo, cui­
dabais de incul<íar á los proletarios, 
á los menestrales y á las capas roas 
«lavadas de la clase media que si la 
revolución no habia dado los sazo­
nados frutos que de ella se espera­
ban, la culpa la tenían los hombres 
y no los principios; que el remedio á 
aquellos males agravados debía bus­
carse siguiendo con resolucJ m y 
hasta el fin el camino emprendido, 
en vez de detenerse ó de volver 
atrás. 

Si no se hubiese hecho el ensay> 
de la república, si al terminar la 
monarquía democrática se hubiese 
cerrado el período revolucionario 
Volviendo á la monarquía consti­
tucional, la república hubiera 
continuado siendo el ideal de las 
masas y, en manos de los ambicio­
sos habría servi<lo de bandera de 
recluta alrededor de la cual se agru­
paran todos los descontentos, y fue­
ra causa perenne de perturbaciones 
y descréditp para el sistema políti­
co y la iegalidad que yo deseo. Si; 
era necesario de toda necesidad que 
tas engañadas clases proletarias vie­
ran en la práctica lo que son la re­
pública y los republicanos; que pal­
paran la realidad de aquellas irrea­
lizables proHiesas con que se les ha­
bia seducido para convertirlas en 
instrumento de injustificadas eleva­
ciones y de improvisadas fortunas. 
Eira necesario también que las per­
sonas de mas alta posición y presu­
midas de mas seso é instrucción, que 
ios que habían creído en la venida 
de los judíos de Hamburgo, en la 
protección de los Estados-Unidos 
para acabar laguerrade las Antillas, 

en las grandes economías de la re­
pública; que los que con mucha 
candidez decían: «¡Quien sabe! ¿Por­
qué no hemos de probar? ¿Qué se 
pierde con probarlo?»; en fiin, era 
necesario, repito, que los tontos, los 
egoístas y los imprevisores ensayaran 
la república en cabeza propia y se 
convencieran á costa suya de que sí 
•ra el gobierno iñas malo, también 
era el mas caro de cuantos hemos 
conocido. 

Ya ves como, sin ser republicano, 
estaba enmí interés desear por pa­
triotismo que se pasara por la repú­
blica, que se recorriera todo el cie­
lo revolucionario antes de volver á 
la verdadera monarquía. No te ne^ 
garé que durante este ensayo ban 
pasado cosas que hirieron las fibras 
mas delicadas de mi corazón, que 
me han afligido como hombre, las­
timado como cristiano y avergon­
zado como español; pero sé también 
que en este mundo casi eiempre lo 
que nos desagrada es lo que nos con­
viene, que lo que sufrimos lo hemot 
de considerar como un castigo de 
nuestras culpas—de las culpas de 
todos—y que los remedios mas radi­
cales suelen ser los mas dolorosos. 

Aunque el castigo no ha conclui­
do, me parece que el escarmiento es 
bastante general, y se me figura que 
es grande el numero de los que 
quedan curados para toda la vida 
de la aficioo á la república. Corta 
ha sido la dominación de los re­
publicanos, pero tan aprovechada 
que en once meses nos pusieron de 
manifiesto todas sus innumerables 
miserias—que se resumen á t r e s ­
nes hicieron saborear todas las va­
riedades de la república. 

Esto ha sido también muy conve­
niente para contribuir á la desilu­
sión, pues ya sabes que unos de los 
recursos de tus correligionarios, una 
de las tangentes por donde se en­
capan, es suponer siempre que la 
república es buena, auaque no lo 
sea la que se parece. Si; la' buena 
república siempre esta otra. Se pro­
clamóla república el 11 de febrero 
de 1873, y como después de procla­
mada se viera que no manaba de 
todas partes arroyos de leohey miel 
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